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Mis queridos amigos en Cristo, en esta fiesta de Pentecostés estamos llenos de deseos para la venida 

del Espíritu Santo.  Nuestro Señor Jesucristo nos prometió que iba a enviar el Espíritu de la Verdad 

para guiarnos a la Verdad plena.  Él prometió también que el Espíritu Santo llevará consigo el perdón 

de los pecados y la paz verdadera.   

 

Y aunque este Espíritu Santo descendió sobre la Iglesia hace 2000 años, y sigue actuando en la Iglesia 

hoy, todavía tenemos un deseo fuerte para experimentar mas del Espíritu Santo.  ¿Pero como vamos a 

obtener mas del Espíritu Santo? ¿Ya que hemos sido bautizados y confirmados en el Espíritu Santo 

como podemos tener mas?  Para tener mas experiencia del Espíritu Santo que es infinito y ya está 

presente, necesitamos abrir nuestras mentes y corazones mas.  Y esto es el propósito de nuestra 

oración durante este tiempo.  Oremos con los apóstoles y La Santísima Virgen Maria en el cenáculo 

para abrir nuestros corazones y mentes más.  Y cuando ya hemos invitado fervientemente al Espíritu 

Santo para venir a nuestras vidas necesitamos estar listos y fuertes para cooperar con el Espíritu Santo.  

Es como el viento y un barco de vela.  Con la oración izamos las velas y necesitamos buenas velas que 

no tienen muchos rasgones ni son desconectados del mástil, para que el viento no pase sin captar la 

energía.  Necesitamos humildad y firmeza para ser dóciles al Espíritu Santo.   

 

Sabemos también que la energía esencial del Espíritu Santo es el amor porque Dios es amor y el 

Espíritu Santo es Dios.  Y este enfoque del amor nos muestra como el Espíritu Santo cumple sus obras 

en nuestras vidas.  Primero, el amor del Espíritu Santo crea en nosotros un deseo fuerte hacia la 

verdad.  Tenemos un hambre inextinguible de la verdad.  Deseamos mas de la Verdad que podemos 

encontrar en la Televisión.  Deseamos la verdad plena que es nuestro Señor Jesucristo, el camino, la 

verdad y la vida.  Luego, el Espíritu Santo causa en nosotros un amor hacia los demás incluyendo 

nuestros enemigos.  El amor a nuestros enemigos es posible a través del perdón que es una de las 

obras más grandes del Espíritu Santo.  El Espíritu Santo nos inspira a perdonar a los demás y así 

alcanzar la paz interior y empezar el proceso de la paz en el mundo.  Y otra cosa que vimos en nuestra 

primera lectura hoy es que el amor del Espíritu Santo nos inspira a conquistar las barreras de lenguaje.  

Hay muchos problemas en la comunicación que impiden nuestra unidad como el Cuerpo de Cristo.  La 

división de Ingles y Español es una de las barreras pero no la única.  Muchas veces hay personas en la 

misma casa que no comuniquen bien.  El amor del Espíritu Santo quiere guiarles a la unidad a través 

de una buena comunicación.  Y una observación final sobre la actividad del Espíritu Santo en nuestras 

vidas.  En el evangelio de hoy, Jesús dijo que el Espíritu de la Verdad que iba a venir a los Apóstoles 

va a dar testimonio y ellos van a dar testimonio también.  La palabra aquí traducido dar testimonio es 

en Griego, marturesei.  Esto es la palabra raíz de “mártir.”  Cuando el Espíritu Santo invade nuestras 

vidas con su amor, él nos inspira a ser un regalo total a los demás.  Esto cuesta todo pero recibimos 

mas en torno que podemos imaginar.  Recibimos este más del Espíritu Santo que queremos 

ardientemente.   


